
Derecho y periodismo: 
La injorn1ación. acurada en la 
jurisprudencia del Constitucional 

Entre los profesionale¡; y te.óricos de 
la comunicación periodística suele ser 
todavía muy h.~birual el empleo de la 
expresión verdad injormaiiva para refe­
rirse a un conjunto de problema<; rela­
cionados con aspectos legales, étims y 
sociológicos den vados delttabajo de lo> 
periodistas en ~us re!;pectivos medios. 
Considero que ésta e¡; una rcli<1uia ter­
minológica heredada de un sistema jurí­
dico ya superado. En efecto: en el Esta­
tuto de la Profesión Periodística. texto 
refundido de 1967 (Decreto 744/1967). 
se especifican cuáles han de ser la.' nor­
m:¡s básicas de la actuación profesion:.u del 
periodista, y allí queda establecido de for­
ma categórica que cl derecho y el dclx:r a 
la ve1dml informativa tienen sus justos lí­
mites en d respeto a la dignidad, la intimi­
dad, el honor, la fama y la reputación de 
las pcrson.'IS (Anexo, principio n-"4). 

Es indudable que este texto. muy 
anterior u la Constitución Española, ~­
n;cc at.:tuahneutc de vigencia práctica 
en el terreno legisl~ti vo. No obstante, 
la tenninología allí utililada sigue dan­
do cierto juego en el debate teórico so­
bre estas cuestiones. 

l. PROPUESTA TERMI· 
NOLÓGICA: LA VER~ 
DAD INFORMATIVA 
ENTENDIDA COMO 
"ACCURACY" 

De entrada, deseo hacer una pro­
puesta de carácter lingüístico encami­
nada a susütuir la expresión verdad in­
formativa por cualquier:~ tk estas o11as: 
rigor informativo. precisión en los da­
ros, exactirud en el relata periodístico ... 
No es h priment vez que fo rmulo esta 
propuesta. Reproduciré aquí un texto de 
hace un par de ai1os: 

"Como puede apreciarse, las cuali­
dades denominadas rigor infonnalivo 
(Accurm:y¡ y objet:i vi dad son caracte .. 
rísticas deseables que figuran cu las tlos 
relaciones. Ambas vienen a significar, 
en ver:si6n norteamericana, casi exac­
tamente lo mismo que los dos concep­
tos aquí antcrionnen!e designados como 
honestidad inrelecrual y no-inlenciOiw­
lidud m el relato. Desde el punto de vis­
ta de la corre<:ción tcnninológica, con­
viene insistir en que el vocablo accuracy 
tiene su traducción más adecuada en la 
expresión rigor informalivo o precisión 
wlos daros. Hay autores españoles que 
se inclinan. por verdad informativa o 
nivel de. verdad. Sin embargo, desde un 
enfoque profesional y sociol6gico, .el 
uso del concepto 1:erdad introduce un 
factor de carácter filosófico que pertur­
ba el correcto planteamien to del 
tema"(~). 

En apoyo de esta tesis -que el tér­
mino verdad no es apropindn para estos 
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enfoques sociológicos- vienen ya inclu­
so In> profesores de temperamento y 
fonnación filo>ótic~t qu~ se ocupan de 
las asignaturas denominadas globHt­
mcntc "Etica y Deontología proksio-
nat'' en las Fandt:ltlcs de Ciencias de la 
lnfonnación. Así. por ejemplo, d prof. Podl~,.··. en reYiSi':!. fe.rind{.nica n.u4, 
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"Existe una gmve confusión a !a hom 
d~ v:<lomr 1~ información bajo el purú­
metro de su dimensión y contenido 
deontol ógico. Es free u e me, en libros al 
usu en Facuilatb de Ci~ncia1 de la In­
formación, hacerequivateme los rérm~­
nns verdad, ob¡erividad y veracidad in­
forrnaüvas. Y nada más fa bu. Me itlrt:vo 
a atl1mar que constituye un sinseniido 
hablRr tk r•mlad ¡,~'lmnalivu y qu~ ~u­
pone una pura i.llopía la expresión oilje­
lividad informatir•a. Hay que advertir. 
mnncl~ prccisitin, que In contrario de 
verdad es error y que Jo contrario de 
objetividad e> subje11vidad; sin embar­
go. lo cmllrurio de veracidad es menti­
ra o mendacidad"('). 

Este re~hazo det término verdad a 
la hora de tratar rucstione> rt1at:iona­

das con et trabajo profesional. se da de 
fom1a menos matizada en gran número 
de los mejores periodistas contemporá­
neos, y de modo especial entre tos que 
pertenecen al modelo anglo:mjón. Traeré 
a tolación un par de cita~ que ejempli­
fican bastanle bien esa desconfianza 
casi vi~ cera! del pcriocl;sla a llamen te ex­
perimentado ante los confusos cantos de 
-~imn;• .(Uli' "\!Ld.e.r .P..'if'Jlrutet'il' JLJÍI' -r.l 
concepto de verdad injinmmiv(/. P1ua 
Walter Lippman, "s1 creemos que no!i· 
cia y verdad son dos palabras con idén­
tico sentido, no ircmo~ H ninguna p<~­
lc'', Y Benjamín C. Bradlee, la 
eminencia gris, el hombre que dirigí& 
desde la sombra todo d proceso invc~­
tigativo Cll d asunto Watergate como 
"Execulive Ediwr" de The Washington 
Post, apostilla también en la misma di­
rección: "Lo primero <Jm: hay que sa­
bGr es 4ue ningún texto periodíslico 
conüene ta r•crdad. Un reporlero se 
mueve, recoge infom1aciones, lrabaja 

d~ buena fe, pero después se equivoca, 
eSI:i limil;ido por el tiempo y el espa­
cio. A la verdad ~e llega ct;n el 1m bajo 
del día Iras día, por los esfuerzos co­
mun~s de pcriodi>tas y de !ectore,. E>l(: 
proceso, humilde, e; ia única gamntfQ 
de las libertades democráucas". Stn ci­
tarlo de una manera explfcira, a•pbos 
samones del gran periooi~mo norteame­
ricano se eslán reflriendo al princ1pio 
filosúfíw libcml denominado proceso 
de awojusr~1icación de la ve1·dad('). 

L1 deducción lúgic;t, a la 411e lleva 
este plameamienlo rigurosamenle pm­
fe~ional y dclihcractamentc cnl'rGnladu 
a cualquier dogmalisno ideológico, ha 
>ido expresada a su ve7. por Ben H. 
Bagdikian, ieóriw de la ~omunicación 
y eminente profesional que t'.tvo en su 
currículum el Mua tkspn:z:iabte dato de 
ser el primer Ombudsman del penodis­
mo norteamericano, concretamente en 

el ya citado The ltíuhington Post: 

"La noticia es un artefacto inteiec­
lual. elaborado d~ acuerdo con un códi­
go de ética profesional y recibtdo por 
el público como una experienci~ cultu­
raL Pero también es el producto de una 
burocracia con empleados, sindicaros y 
accionista~. realizado en unR plfinla in­
dustrial con muchas de las caracterlsli­
c as de sus induslri as hcnnanas, las fá­
bricas de Wparubos de aulomóvíl u la~ 
fábricas de herramientas"('). 

Como comec uencia de todo lo apun­
tado hasta aquí, me an·evo a decir que 

.b J~~v-m:~,~ló r' .V'Il"'Ü!!-I,il]fo mwt~w· . ru~ ... f.F 

huy una fórmula expresiva adecuada. 
Con este giro idiomático está ocurrien­
do lo mismo que b~cc ya alguno~ años 
ocurrió con el términoo6j~rividad, cues­
tión a la que me he referido ya en otms 
ocaslon~s ~ a la que vudvo r~currcnte­
rnente de vez en cuando('). ConsigUien­
temente, y a la vista de la falta de ade­
cuación, prnpongo la smlitución de esta 
fórmula expresiva por una o varias de 
rres alternativas teJminológicas. 

Las rres al1emativas son ias Siguien-­
tes: 



1) Acc:rm;tio, vocablo latino que in­
d1ca d1ligenc1a, JCción de tratar algo Co!J 
cuidado. En nuestro castellano actuaL 
de acuerdo con d DRAE, perviven aún 
dos voces que recl!erdan todavía aquel 
prim~r signiticado heredado de los ro­
mano~: acuwdamente (adv. m. ant. Con 
cuidado y esmero) y acurado, da (adj. 
anr. Cuidadoso y e>mcrado). 

2) llwración, neologismo perfecta­
mente IÍC!IO a partir dd cone~pondien­
te sustantivo latino. y que vendría a sig­
nificar en ca~tcllano exactamente Jo 
mismo que para los mgleses quiere de­
cira.,·w·m·y: ngor, precisión, cXa(:titud, 
esmero, e¡c, 

3) Accumcy, anglicümo pertene­
ciente al grupo de 1 os neologismos de 
fonna, y al IJLW no nos qu~da más re­
medio que acudir. aunque sólo sea sub­
~idiariamente, como ocurre con otras 
palabras y giros del mundo periodísti­
co anglosa¡ón: massmedia, on ba!'k­
gmund,offthe remrd, etc.('). 

Existe también una cuarta posibih­
dad para la elección del .significante 
adecuado al concepto en que estamos 
pensando. Pero de emrada me parece ya 
una palabra cxce~iva , tanto por su ca­
rácter de neologismo, como por el con­
tenido semántico atribuible. Esta pala­
bm es acribfc¡ t)lle, de acuerdo con el 
prof. Alvaro D'Ors, es más bien la suma 
de ias tres virtudes que deben cswr prc­

semes armómcamente en wdo escrito 
científico bien hecho: la t!.wrlitud (el 
rigor ~n los datos), la J"acionalidad (el 
conecto ajuste en la argumentact6n) y 
b doridari (In cspcci2l transparencia del 
pensamiento que se expone) C). Eviden­
temente, por lo menos pJra mí, ia acri­
hia desborda el campo de la accuratio, 
que se correspondería mejor con la vir­
tud nombrada en pnmer lugar: la oac­
ritud. 

¿Por cuál de estas soluciones nos in­
dinamos?. Quú ada uno elija de acuer­
do eón sus preferencias personales. Por 
mi paJte, desde una consideración de 
pureza lingüística, de ah o; a eú adelante 

tender¿ :1 u~m el VOC!!bln latino -{Jccu­

mtiu-, pero con la advertencia de que 
utilizaré!;; palabra inglesa tantas vec es 
cuanto In crea nccc~ ario por considera­
ción particular del :eml o ele] público 
con el que ('S té lmtando en cada monn~n­
to -ac<:urac;.~. Y c,;pero que ·nadie se 

cnfad~ co111nígo sí ~n ?.lguna ocasión 
panJCul::r utilizo tamh·,.:on el nGnlogi'­
mo aruraci6n, en clave irónica o con 
toda hl seriedad que exijan las circuns­
tancias. 

2. CONTENIDO Y P,EQUI­
SITOS ESTRATEGICOS 
DE LA "ACCURATIO" 

La aco1rocy :.;s un punto (]G par-tid~ 

obligado en la t~oría y en la práctica del 
periodismo noneamericano para delimi­
tar profesionalmente el ámbito de hr 
nol·ici;~. Qu¡s¡era señalar un dato com­
parativo que nos Jl '~rmite comprender la 
diferencia existente todavía hoy ent.re. 
el modelo norteamericano y el modelo 
europeo a la hora de entcL~ckr qué e~ y 
cómo se hace el periodi~mo. Mientras 
que en EE.UC. es un;versalmen:e obli­
g<tda la referencia a la o<:i:uru('y para 
defmirprofesionalmenle qué es not.icia, 
los clifercn·:es ejemplos que pueden en­
cam;;r el mmklo europeo :1pcn~s pre.~­
tan atendón a este aspecto, lanto en su 
vcrlicnt~ teórica cnmo en lo que afecta 

a la práctica profe~10nal. 

En el modelo norteamericano hay 
alusiones const.:mtes a la accumcy en los 
libro' rb 1"1.i\o de lo' dia1ins y dcmá' 
medios de comunicación periodística, en 
los manuales pam la formación de los 
fllturos profesiormk-s y también en los 
trabajos de mvesrigación soCial surgidos 
de los mál pre~llgiosos teóricos en mass­
w mmunicalion. Dc,;dc e! Libro de Esti­
lo de la Uf/! Radw a los más sesudos in­
vestigadores del Gamrc: Ccnler for 
Media E1tudie., (P. Meycr y D. Ch. Whit­
ney, entre Olros ), pasando por decenas 

de autores de textos para estudiantes u ni­
vers;tarios (W. Agcc, E. English, \V_ Ri­
vers, N. Copple, J_P. Robinson ... ). lodo 
el entramado teórico-profesional del pe-
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riodismo norteamericano tiene ~iempre 
amdos ojo$ la accuracy como una meta 
que JaD1ás debe ser olvidada('). La afir­
mación dellibm de estilo de la UP!/Jia­
dio sobre este asunto, puede >cr 1111 lema 
globalizador que smtetice esta mentali­
dad colectiva asentada como una espe­
cie de dogma para iniciados; "Tite most 
imponanr mgredient of any story you 
move is accuracy"¡•j. 

Ha llegado el momento de pregun­
tamos qué significa exactamente ese 
concepto --accuracy o accuralin- m¡uí 
promovido como alternativa tenlllnol6-
·gk:afrente a· la tlifu~¡¡ y escurridiza ~er-
dad informativa. Y nos encontrarn()~ 
con un rasgo distínti vo dei gemo prag­
mático de los pafses anglosajones: los 
americanos no se toman la mole su a de 
ddinirc.stc vocablo, sino que lo dan por 
conocido y universalmente aceptado por 
todo el mundo. Tal vez. haya sido publi· 
cado ~lgún trabajo científico destinado 
a precisar cuál es el conten;do preciso 
de este concep!O --evidem~mmtc, yo no 

conozco toda la likralmaespecializada 
sobre la materia que es capaz de produ­
cir un país tan desmesurado como 
USA-, pero a 13 hora tle localizar los 
rasgos distintivos que nos pennitllll for­
mular una definición aproxinmla de la 

wmentario, de las opiniones. 

Por otra pane, el conlenido de la ac­
wracy queda pcrfccmmente delimita­
do para los teóricos y los profesionales 
del periodismo nmteamerícano una vez 
que proceden a enumcrnr lo.1 1equi~itos 
o cautelas e5 tmtégic~ que deben ~er te­
nidas en cuenta para que su medición 
cuantitativa dé un resultado positiva, 
Hay toda una extensa nómina de auto­
re~ qu~ desarrollan, con un impresionan­
te acuerdo unánime en lo sustancial, la 
doctrina de los elementos que deben ser 
considerados par~ medir ln occumcy en 
los textos informativos de los medios 
períotlístícos. Siguiendo con Denis 
McQuail --d cual a su vez se remite a 
un extenso repertorio de autores ameri­
canos que van desde M. V. Charnlcy,en 
1936, hasta S.P. Shapiro. en 1989- po­
demos registrar aquí seis parámetros 
que deben ~cr valorados paru una eva­
luación ajustada de la accuracy: 

- Verificación de los hc~hm frcnle 
al informe de la "reahdad"_ 

- Amilísis de la fuente; es decir, es~ 
tudío de la percepción subJetiva de la 
accuracy. 

accumcy, he tenido que echar mano de -Contraste y careo enlre los testí-
un europeo, el holandes McQuail, que gos de primera mano 
nos propone la siguiente: 

"Laaccw·acyes una cuestión que afee· 
ta a la correspomlcncía er1tn: el reiato y la 
realidad, y también a cualquier otra ver­
síón·fiable de la realidad, e~pcci~lmcnl~ 

en a4udlos asunto~ relativos a hechos o 
cantidades (números, nombres, lugares, 
atribuciones, tiempos, etc.) ('"l-

A panir de esta definición, manilles­
tamenre mejorable, por supuesto, delx:­
mos entender la accuracy como un rds­
go cuanüficable que hade ser localizado, 
en mayor o menor medida, entre los in­
gredientes imprcscimlibks rlc cualt1uier 
tmbajo periodístico de carácter infonna­
tivo. La accuralio tiene que ver con el 
mundo del relato, de los hechos. La ac­
curatio no es exigible en el campo del 

-Evaluación de la audiencia respec­
to ~ las ~ucstiones relacionadas con la 
accuracy (en la línea de las encuestas 
anreriormcnlc cit3das). 

- Investigaciones sobre la credibili­
dad global de los medios. 

- Accurario interna; es decir, cohet-en­
cia entre lo~ di túcntcs elementos de un 
rnismomeosaje: por ejemplo, entre los ti­
tulares y el texto de una infonnación('')-

3. LA "ACCURATIO", EN 
LAS NORMAS BASI· 
CAS DEL ORDENA· 
MIENTO JURÍDICO 
ESPAÑOL 



Debemos planteamos, una va he­
chas todas las antaiores precisiones ter­
minológicas, Sl este alambtcado concep­
to en tomo a !ainfonnación pniodística 
encaja en el marco jurídico vigente en 
España. Adelanto mi tesis sobre el par­
ticul ~r: lanto las normas constituciona­
les como la jurisprudencia más recien­
te permiten afinnar que el derecho a !E 
mformación hace rcfcrcnci;: a modos de 
comunicación fundamentados sobre 
precisos criterios pmpio.1 de la acnlm-

1io --tal como han sido exphcados ante­
río nllCntc- y que no son apropiados ni 
apllcables los cri lerios derivados de una 
concepción tilosófica sobre la verdad 
informativa. Dicho tle ulra manera: la 
Comtilución de 1978 y las semencias 
judiciales cnticmkn qtrc la infonmdón 
que merece ser protegida no es la "in­
formación verdadera" ~ino más bien la 
"información ;~eurada" y e~ dedr, la in­
formación realizada de un modo profe­
~ionalmcntc con·ecto y cuyo~ re su !tactos 
son de alguna manera evaluable> en una 
escala aritmética. 

Las normas fu ndamentaies y básicas 
aplieabks a la información son, como 
es sabido, el art. 20 de la Comtittrción 
E.spaiíola y aquellos otros textos de ca­
rácter supranadonal que hm1 ~ido rari­
ticados por el Estado español. De acuer­
do con d esbozo expuesto por el prof. 
Rmz-G1ménez, los textos normativos 
aplicables al ClLso e'pa1iol son los si­
guientes: 

- '"Declaración americana de Dere­
chos Humanos", de mayu de 1948, pri­
mer texlo sobre estas cuestiones pro­
mulgado por la ONU. 

- "Dec!aradón Universal de los De­
rechos Humanos", aprobado por la 
Asamblea General de la.\ Naciones Uni­
das en París ellli de diciembre de 194H. 

-··convenio de protección de dere­
chos humanos y libertades fundamen­
tales", del Consejo de Europa (Roma, 4 
de noviembre de 1950). 

- ··racro internacional de derechos 
c1viles y políticos". de la,; Naciones Uní­
das('\. Yurk, 16 de diciembre de l 966). 

- "Convención de los derechos del 
ni:\o", aprobada por la Asamblea de las 
\'acirmes Unidas (20 <le noviembre de 
1989). 

-"Constitución Española". aproba­
da por Referéndum 1\'acional el 6 de di­
ciembruk 1978. 

-"Ley Orgánica l/19f:2, de 5 de 

mayn, de protección civil del derecho 
al honor. a la int.imidad personal y fa­
milla y a la propia imagen''("). 

En todos cs1os lcxtos. el derecho 
humano a la información está expresa­
do legalmente en dos niveles diferen­
tes, de acucrtlo con una [¡¡bill~ <¡uc se: 
viene repitiendo casi al pie de la letra 
desde 1~ Declaración Universal elabo­
rado en París en diciembre de J 948: 
"Todo individuo tiene derecho a la li­
bert~d de opinión y de expresión, lo que 
mcluye el no ser molestado a causa ék 
su, opiniones, investigru- y recibir infor­
macion~.s y opiniones y difundirlas sin 
ltmitanón de fronteras por cualquier 
mcdi<~ de expresión" (art. 19). 

La fómlUJa adoptada por la Consti­
tución Espsiíola sigue con gran l"ideli­
dad el tex.to de la ONU. 

"Artículo 20. 

l. S~: reconocen y protegen los de­
rechos: 

a) A expresar y difundir librememe 
los pensamientos, ideas y opinion~s 

mediante la palabra, el escriw o cual­
quier ntro medio de reproducción. 

d) A comurticar o recibir libremen­
te información veraz por cualquier me­
dio de difusión( ... )". 

C"l JOAQUIN RUlZ"GIMEI\'EZ, 
.'Jiaih:rir:a di' la lilurrad ár! com;¡­
niuu-iór¡ ,vd lt!'Sf.Jdon In haimidr.d. 
B11.tcdona. (}:ncralimt de Ct.laLUo­
)'a, 199l. págs. 11-23. Vid. :·,mhién 
TEODORO GO~ZALEZ BA­
LLESTEROS. "Regul>n6n .ie la 
pren&::i". cr. Cormmtcoci<Jn $on.:Ji 
1.99~. Tenlh"llfi~1-.((!nfon-ne.¡;;; ~nu~le.t; 

de fu!ldcst.~o). MadritL F¡_¡nJ~;s!2o. 
J9g"2. pc'Ígli. 1 ?8· 1 ~5. A la· rcta~i(m 
de tcx!o.s pmpucs.ro por el JJnJÍ. Rui z~ 
Gim-énez es preciw ~f1:1dir. I'::Yidea­
tcmcntc, la rcguhH.:ión del Códi_giJ 
Pen~•l :>vbre los drhtrr~ ,ie injuria y 
calumnia. 81i1JfllO.>~. i!~los a.;; t!J2..].me:n­
te ~ómetidi:YS a un pro~eso de rr:ovi­
~i-ó n tcgb;la:i ~,o·a. 
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(!!} JOQUIN·RUIZ..OfMENEZ,:i>p. 
cit:·;:píigs .. ·-2;;::24.--: ·- ~. ::..7-.- .; .. . :;,.._-,.,r"<f ~-.~ -- ~ 

(") 'JOSE'M :•·DESANTES·y'ÜAR· 
t:os·.·SORL\, 'Los l imit•.s ·~¡"''• ·in· 
frírnwiiió~:. 1 La iliformr;aión '"·Ja ju· 
rú¡Jrrulen i';a -· del ~ -;_TiihtmtJI 

6-0ttSJiwdonab las ! OO--pTimu u:¡ 
séiuhú·iru)¡ Mai1rid, Asociación de 
la PrcnsuH 991 :<.S 1\NTIAGO MU­
ÑOZ •MACllAB O, UhémJrl de 
pren'sU')' JUVCt:.WJ> pur:,difr.InltJC'ián, 
ll.rcell>n:t; •Ed. Ari,I;-19~K;·MARC 

CARRill O, l.us 1(mi!c>.u'/a4ibtl· 
rr~1 -!1Apren.w ('n 1n c·on.ttitución Es· 
pa1ju/u Jt• 19711, ·BuiL'o?lonn; I' P.V, 
1987;-EI.!LAl.JAAMAT·U.ARI,EI 
derecho a la pra¡n·u lm~gtm·y JU -~-~a­

/or- puhlíriwr!n, Mactríd, ·La Le\' 
1992; CARLOS SORIA. De•·eclm·; 
la ilifonnnric$n J n'er(!rho a fu lum­
ra, llsrcctona . .>,.T.E., 1981 ; P. BA· 
RROSO ASENJO.l.ími:e.< mn:;;itu· 
cioJJ alcs al DerechtJ t. la 
iJ¡formacilm, Barc\!'lcm:•. Mi tre. 
1\184; ALFONSO fERNANDrJ.. 
MIRANDA, El .teaero pr¡¡fesjunul 
dr ios inft,rnwtJo,-t•:r, M!:!tlrid. Tcc· 
nos. 1990. 

~',· 86'• 
' ·~,~ 

Tenemos en ambo~ caso~ dos dere­
chos reconoc:dos: el que hace :d'eren­
cia ~ !~ libmad de c.tpresiótl ("libertad 
de opinión y de expresión'' en la ver­
sión de !a Q]XU; derecho "a cxpresl!r y 
difundir libremente los pensamientos. 
ideas y opinion<~". en la 'ler5iér. deltcx-
10 español) y el que con rigurosa preci­
sión 1écnica debe ser llamado dern ho 
o la informm:i(m (derecho ·•a recibir in­
folilUI<:iones y difundirlas sin limitación 
rle frontenL~ por cualqUier medio <k ex­
presión", ''crsion O NI;; dmcho a "co­
municar o recibir librememc infnrma­
dón vcrn por cualquier med!o Jc 
difusión", vmión española). 

Leyendo tletcnidameme los textos 
anteriormeme citados, encontraremos 
que ninguna de las limitaciones cst<tbk­
cidas en ellos hace referencia a la ver· 
dad informatim , a no ser (jlll~ conside­
remos que esta verdad infonnaliv<t deb:1 
considerarse como pane imegrante de 
la moral pública: "la~ ju~tas exigencias 
de la moral", "la protección de la salud 
o de la moral" son limilaciones al dere­
cho a la infom1acitin explícitamente in­
dicadas en dos de los te~tcn; fl'.!iCiüutos 

-<!l de la ONU en París, 1948, y el de el 
Consejo de FAJropa, 1 95(~. En el texto 
de la Consti tución española ~í encon­
trnmo5 un adjerivo especificativo que 
viene a precisar d concepto de infor­

mación; "derecho a comunicar o reci­
bir libremente información veraz". No 
se trata propiamente de una limitación. 
sino más bien, como he indicado, de una 
preci~iún litcrftria que no' ilumina a la 
hora de entender cómo ha de ser la in­
formación que el texto pn~cgc. No es 
una infonnación verdadera. no es una 
infonnación fundamentada en la verdad 
comunicHtÍ\'n; es una información ve­
raz. una infonnación desarrollada téc­
nicamente de acuerdo con los principios 
inspiradores del correcto comporta­
mienro profesional de los periodistas. 
es una informac1ón que puede superar 
el test de control de calidad para los pro­
duelos propios de la indus1ria cultural 
de nuestro tiempo. Es una informaciÓn 
acurada, es decir, una información so­
metida a las exigencias y cautelas es-

tratégicas amerionnentc descritas. 

Si del plano de las normas legales 
de c;mícler fundamental pasamos a la 
consideración de los criterios manifes­
tados por los jueces, llegaremos a la 
cond usión de que el enfoque que estoy 
propugnando es el adecuado en el mo­
mento actual para entender el verdade­
ro contenido del derecho a la infonna­
ción . 

4. LA 11 1NFORMACIÓN 
ACURADA 11 EN LA 
DOCTRINA DE LA JU­
RISPRUDENCIA 

Resulta matcriahnenle imposible 
hacer aquí un análisis ponnenorizado 
del conjunto -{;ada vez más denso, y en 
evolución aceiemd:t, según c~prcsi6n de 
Ruiz-Giménez- (n) de las resoluciones 
judiciales relacionudas con ei derecho 
a la información. Deber~ pnr t3nto se· 
1ialar esquemáticamente cuáles son Jos 
ra~gos doctrinales má~ destacables, des­
de el punto de vista de la imponan~ ia 

decisiva de la accurario como criterio 
básico pma la correcta valoración de 
este derecho constitucionalmente pro­
regido. 

De acuerdo con el citado trabajo del 
prof. Ruiz-Giméne7., las deci.~iones ju­
risprudenciales de! Tribunal europeo u~ 
derechos humanos, de E.~ trasburgo, son 
igualmente textos importantes p~m el 
ordenamiento jurídico español, según 
prevé el art. 10.2 de nuestra Constitu­
ción. También hay que tener en cuenta 
la~ sentencias del Tribunal Supremo. 
Pero el yacimiento principal para de~­
cubrir cuál es la línea interpretativa de 
Jos magistr~dos cspa1ioles sobre estas 
materias está en las senrencia.s del Tri­
bunal Constitucional, sentencias que 
crecen d~ año en aiio y que a su vez pro­
vocan la aparición de rigurosos tnlba­
jos de investigación a cargo de presii­
giosos juristas(''). 

De lodo el abundantísimo material 
emanado del Tribunal Consti tucional, y 



a conciencia de que me. aniesgo " ~i­
lenci:ir algún texto insufi~icntememe 

valorado por mi, enumero aquf las sen­
tencias de especial relieve para esta 
cue~ tiún q uc no' ocupa: 

- STC n.0 51/85, del 10 de ahril 
- STC n.0 165}87, de 27 de octubre 
- STC n.' 6!88. de 21 de enero 
- STC n.' 107/ll8, de X de junio 
- STC n." 20/90, de 15 de febrero 
- STC n." 171/90, de 12 de noviembre 
- STC n.0 172/90, de 12 de noviembre 
- STC n5 143/91, de 1 de JUlio 
- STC n.' 40/1992. de 30 de marzo 
- STC n.C 85/1992, de 3 de JUnio 
- STC n.0 21911992, de 3 de diciembre 
- STC n.' 223/1992, de 14 de diCiembre 
- STC n.< 227/1992, de 14 de diciembre 
-STC n.O 240/1992, de 21 de diciembre 
- STC n.> 15/1993, de 18 de enero 
-STC n.' 123/1993, dc 19dcabril 
- STC n.'' 178/1993, de 31 de mayo 
- STC n! 286/1993, de 4 de octubre 
-STC 11.0 336/1993, de 15 de noviembre 
-STC n.º 41/1994, de 15 de febrero 
- STC n.O 94/1994, de 21 de marzo 
-STC n" 117/1994, de 2) rlc abril 
- STC n? 136/!994, de 9 de mayo 
- STC 11.'297!1994, de 14 de noviembre 
_ STC n.'' 320/1994, de 28 de noviembre 

Los criterios jurídicos para mí más 

destacables, a parnr de los cual e> pue­
de comtruirse seriamente la que yo lla­
maría una twrfa de la mformación acu­
rada, son los siguientes: 

L En caso de conflicto con otros 
derechos fundamcntalc~ -por ejemplo, 
como caso m:í~ frecuente de e o lis ión, 
con el derecho a la tutela del honor y de 
la imagen- debe prevalecer el derecho 
a la libertad de información: 

"Libe11ad que, como regla general, 
debe prevalecer siempre que la inf or­
mación transmitida sea veraz y esté re­
terida a asuntos públicos que son del 
inleré!; geneml por las materias a t¡uc 
se refieren y por las personas que en ello 
intervienen'' (STC 107/HS y 171/90]. 
Ello es así porque en la base de toda 
sociedad democrática está la informa-

ción de una opinión pública libre y plu­
ral que, eu pr<ncipio_ y salvo excepcio­
nales limitaciones, puede tener acce~o 

a la información q¡¡c afecta al funcio­
namicnro de las instituciones públicas 
(STC 1~3/91) 

2. E~ prce;so distinguir siempre en­
liT liberrad ,fe expresión -arL 20.1.a) 
de la Con~titución- y el d,•recho a la 
infomwció.~ - apartado l.d) del mismo 
artículo-: 

"Er. el anículo 20 de la C. E. ht liher­

rad de exprcs¡Ón tiene por objeto pen­
samientos, ideas y opiniones, concepto 
amplio den~·o del <¡uc Llebcn incluirse 
también las creencias y los JUicios de 
1•alor. El derecho" r:omrmícor y recihir 
!ibremenle ircfi!rmaC!6J1 versa, en cam­
bio, >obn:hechos o, tal vez m,1s restrin­

gidamentc, sobre aquellos hcr:hos que 
p~edan considerarse nOliciables ( ... )La 
comunicación informativa, a la que se 
refiere el a panado d) del arl. 20.!., ver­
sa sobre hechos ( ... ) y sobre hechos, 
e>pecífic~mcnre, que pueden encerrar 
traocendencia p1íblica a efectos de que 
sea re~lla parücipación de los ciudada­
nos en la vida colectiva, de tol forma 
que de la libeii:ld de inform:cción -y del 
correlatiVO derecho a recibirla· -es m­
jflo primariu !u coleclividod y cado uno 

de >!ls miembros, cuyo interés es el so­
pnrlfjirwl dr' cs!r daedm" (STC 6(HX). 

Esta distinción entre dos derechos 
-!iberrad de expresión y derecho a la 

ir1formacrón- se encuentra disemmada 
en la mayor parte de las senrencías y es 
la piedra angular de toda la doctrina del 
Tribunal Constitucional: el derecho a la 
intormación es un derecho prcvalentc 
freme a mrm de.recho~ únicamente 
cuando se refiere a hechos, ya que los 
"hechos, por su materialidad, son sus­
ccptibksdqmieba" (STC 107/88) Al­
gunos autores -De santes y So ría. por 
eJemplo-(") disienten de la "posición 

dualista" adoptada por d T.C. y pien­
san que en lugar de dos derechos de .. 
biem hablarse "de \H l mismo derecho 
con dos pmibks objetos distintos: ideas 
y hechos". Pero este reparo terminoló-

(''¡ J.M. DESAI\lTS y C. :>DRl;\, 

''P· ciJ .. ?Úg~. 23-25. 
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('") JQSE-LUfS.Mé<\RTlNEZ AL­
llllRTOS,i!l /en/llinjeptriodístiw. 
pág. 61 y lOdo el cap. 3: "La disrin­

d6n-cn"tfc heChO~ y opiniones: uti!i· 
da"d· legc~ry requisitn~ lingíiísric:ns". 

gico, o de cntoque llcen:a del conteni­
do. no quiw fuw.a ai razonamiento ju­
risprudenclai en virtud del cual sólo Ja 
infonnación sobre hechos -es decir, w­

bre objcti vo' que pueden sometme a 1 
control de la acmrmio- mtrece el pri­
vilegio de un trJtO preferemc pm parte 
del Tribunal en caso de contlicto wn 
otros derechos fundamentales. 

3. El Tribunal Constitucional se re· 
fiere de contmuo d ru¡uisito de IJ vc­
m cidad como p1edra de toque para co­
nocer cu:\núo la información sobre 
hechos debe ser tenida en cucnt a como 
técnicamente correcta. No creo -por Jo 
menos no recucnlo hab~rlo leído-- que 
el Tribunal Constitucional utilkc en nin­
gún momento la exprestón verdad in· 
formariva. E~te giro p:Jrcce m:ís bien un 
propósito bienintencionado, con~cbido 
para velar por la eJemplaridad pública 
de lo:: grandes t~xtoR legales y doctri­
nales, pero carece de base documental 
en 1 a letra de los mtsmos textos (V éan­
se,cntrc otms.las SSTC 61'08 y 143!91). 

4. La doctrina del T.C. sobre la vc­
rac:dad recuerda ti e !mente el enfoque 
teórico-prácti;:o del periodismo nor1e­
runericano acerca de Ja acwracy, tal 
como ha sido descrita aquí en epígrafes 
anteriores. Veamo:: dos ejemplos como 
mue~tra: 

"Cuando la Constitución requiere 
q oc la i nfmmación sea veraz no está tan­
w pnvando de protección a \as infor­
maclOnes que puede-n result<J erróneas 
-<.>sencillamente noprobada!i enJUicio-

;.,.Ui:lt~ h.i ,.;.u.:un.:;r.,..l..::iluu WJ ~J.pl..-i....uh.V v~ 

ber de diligencia sobre d infmmador, a 
quien se le puede y debe exigir que lo 
lllle transmita como hechos haya sido 
objeto de previo contraste con datos 
ObJetivos, privándose ;:si de la gM~mía 
constllucional a quien, defraudando el 
derecho de todos a la información, ac­
túe con menosprecio de la v~racidad o 
con falsedad en Jo comunicado" (STC 
6}88). 

"Descarrada Ja equtparación entre 
veracidad de la información, que se 

mide ex anle, y Ja objetivtdad de la mis­
mn, que expresamente no fue incluida 
en el art. 20 CE., bm de extraerse con­
se-cuencias de io expuesw en el funda· 
mento ruuerior ( ... ) No es requtsito de 
Ja prueba de Ja veracidad ... la demos­
tración plena y exacta de los hechos im­
putados. B¡t.Sta con un indicio signifi­
cativo de probanza, que no es, ni 
lógicamente puede ser, la de la prueba 
judicial. es decir, mas allá de la duda 
razonable". (STC 143/91). 

N() sólo no exige esta doctrina que 
el texto ínfonnativo responda a unos n­
gmosos planteamientos de máxima co­
rrespondencia entre 1 a realidad o bjeti­
va y el relato, sino que incluso apunta 
la posibilidad de que los jueces echen 
una mmm en apoyo a los periodistas 
cu:lllto éstos se e4ui vaquen de buena fe 
en su versión de los hechos. "Los pro· 
fesionaks del periodismo --he escrito 
hace algunos años a propósito de este 
asunto-- están tarn bién protegidos ~m te 
posibks reclamaciones de ciudadanos 
presuntament~ Jesiunarlos por textos 
informativos crrónoos, siempre que Ja 
condtrcta del periodista responda a las 
exjgencias propias de un trabajo ejerci­
do con la diligencia habitual de estos 
profesionales, E,; dcci r se reconoce al 
periodista el derecho a equivocmc de 
buena fe a ]a hora de elaborar teXIOS 
tnformati1•os -o relatos-. siempre que 
éste haya agotado por su parle las posi­
bilidades efectivas para verificar Jos 
datos y comprobar la fiabilidad de las 
futn t\:> ut i i i zad~s"('6). Esta disposic16n 
del TC favorable a] periodista cstá ,re-

na. por e! contrario, la falta de la debida 
diligencia en STC 336/1'!93. 

5, Ftnalmente, una cunas a anotación 
dentro de las grandes lineas que Inspiran 
lajuri;;pruJmda del Tribunal Consti tu­
cional sobre el derecho a la información. 
De acuerdo con esta doctrina, en el caso 
de 4ue Ja lesión dd honor aJeno se baga 
ulllizando periódicos o medí os de co­
municación legnlmente no reconocidos 
-medios clandestinoh el Tribunal Cons­
titucional no está d1spuesto a dar prefe-



rencin al derecho a la información sobre 
los otro><k:rcc.hm en connicro. Hay aquí 
un trat~un iento favorable p~rn los perio­
distas protes ionnl~s trente a los comuni­
cad,m:s ~licionmlo~que pucd~n ~mgirt~n 
cualquier momento. De acuerdo con es:e 
enfoque, periodistas profesionales son 
los <IUl~ t~abaj:m cn ""chículos instilucin­
nalizados de fonnación de la opinión 
púhlica". 

"Esto r.o significa que la misma li­
bcrta<.l no deba ser rcw nocitift en igua­
les términos a quienes no ostentan 
igual cualidad profesionaL pu~s los 
derechos de la personalidad pcncm:­
cen a todos sin est:lr subordinados a 
las cara.: teríst ic~s personales del que 
los ejerce, sino al contenido del pro­
pio ejercicio, pero si signif1ca que el 
v:tlorprefcrcntc de la libertad declina 
cuando su ejercicio no se realiza por 
los cauces normales de formación de 
la opinión pública, sino ~ través de 
medios tan ;mormalc> e irregu lares 
como es la difusión de hojas clandes-
1 i u~s. en cuyo caso áebe entenderse, 
como mínimo, que 1~ rdaciúu de pre­
ferencia que tiene la libertad de infor­
maci6u rt~spcc tn al derecho al honor, 

se invicne a favor de este último. Je.­
bilit~ndo b eficacia jus<ifícadora de 
aquella (la libcnatl de información) 
frellle a Jesione.s inferidas :1 éste (el 

derecho al l10nor)" STC 165!'157. 

Repito una vez más lo que he dejado 
dicho l'ar;ss I'CCC.~ en párrafos anterio­
re>: <amo los textos básicos reguladores 
del derecho a la info1m ación, como la 
doctrin3 sentada en c S\()S úlTimos años 
por la jurisprudenc.ia del Tribunal Cons­
titucio!ml, nos pt:nnitc afim1ar que 1~ 

acumuio es el punto de panida teórico­
pr:íctico pu:t entender adecuadamente. en 
qué consi~te la libenad de información. 
Y por consiguiente. en lugar de funda­
mentar este Úcrt~cho en una inaprensible 
tioctrina filosófica sobre la wm lad infor­
millh•a, es más sensato y renlista aplic.ar 
prudentemente al modd ll espa iiol las 
norma~ y procedimientos de la accura­
cy anglosaJona. Al fm y al cabo. como 
reconocen e~po.:nos j uristas especializa­
dos en estas cuestiones -Rui~-Gim6ncz 
y Muiioz \-tachado, entre otros-, ésta es 
la tendencia seguirla por nuestro T. C. res­
pecto a la doctrina sobre la infom1H c.:i6n 
que deoarrolla el Tribunal Supremo de 
los Estados Unidos de América. 
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